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¿POR QUÉ SE FUERON?
Una de las grandes desilusiones que sufrimos los cristianos en las congrega‐

ciones es ver que hay miembros que deciden dejan de asistir. A veces, son los mis‐

mos que se sorprendían cuando otros tomaban esa decisión.  

Cabe que nos preguntemos qué  razones les llevan a abandonar su congrega‐

ción. Y, al mismo tiempo ponernos nosotros en alerta roja para evitar tropezar

con la piedra que ha hecho caer a otros.  

Algunos cristianos es posible que hayan abandonado porque: 

1. Se olvidaron de lo que oyeron. Se olvidaron de las enseñanzas de la Palabra.

Se olvidaron de sus obligaciones No valoraron las bendiciones recibidas como

parte del pueblo de Dios.

2. Les faltó conocimiento. Se puede ser miembro de una congregación y no

tener conocimiento.  Participar de las actividades y no discernir las cosas espiri‐

tuales.  Lamentablemente esto no es nuevo, leemos en la Biblia que ya se daba

esta situación entre el pueblo de Dios.

3. Se volvieron al mundo. Cuando obedecemos al evangelio, Dios nos separa del

mundo, añadiéndonos a la iglesia. Desafortunadamente, muchos miran atrás con

añoranza a los caminos del mundo. La buena semilla también cae junto al camino

y no lleva fruto.

4. Cayeron en la tentación.  Uno de los errores más grandes que podemos co‐

meter es pensar – “Soy cristiano, no puedo ser tentado a hacer lo malo de nuevo”.

Los cristianos son tentados, y algunas veces fracasan en vivir como deberían. Pablo

usó la palabra “sorprendido” para describir esta situación: “Hermanos, si alguno

fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con

espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas

tentado” (Gálatas 6:1). 

5. No permanecieron vigilantes. El Señor Jesús dijo: “Velad y orad, para que no

entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil”

(Mat. 26:41). Pedro advirtió: “Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el

diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar” (1ª Pedro.

5:8). 

6. Eran tibios. No  estaban con el Señor, ni estaban contra Él. Simplemente se

volvieron indiferentes hacia Él y su causa. En 2ª de Pedro 1:10 se nos advierte:

“Por lo cual, hermanos, tanto más procurad hacer firme vuestra vocación y elec‐

ción; porque haciendo estas cosas, no caeréis jamás”.

7. Miraron la paja en el ojo ajeno. Querían una Iglesia perfecta aquí en la tierra,

sin darse cuenta que los demás miembros intentan ser perfectos, pero no lo son. 

Evitemos caer en estos errores que nos pueden sacar de la comunión de los san‐

tos. 

¿Cómo? Velando, orando, estudiando la Palabra, obedeciéndola, no juzgando al

prójimo y poniendo amor donde no lo hay.

Que el Señor convierta nuestras desilusiones en motivos para servirle con más

dedicación, cuando otros abandonan.

Con esa esperanza,

M.Z.

n NOTICIAS

Rosa Serrano, está ingresada en la Zarzuela, habitación 101. Debido a una  he‐

morragia anal la están realizando pruebas. Gracias al Señor se encuentra bien y

esperamos que pronto tenga el alta porque no sea nada grave. Oremos por Rosa

para que no le falte el ánimo.

José Sisniegas, ha pasado una semana muy dura, que ha terminado con el fa‐

llecimiento de su madre, el domingo 5 de octubre, mientras él permanecía rete‐

nido en su trabajo. No obstante esperamos pueda salir con tiempo para estar

presente en el entierro que, será tan pronto pueda ser trasladada a Perú. Oremos

que el Señor conforte el corazón de nuestro hermano y le dé paz y gozo, sabiendo

que Su mamá está ya con el Señor, a quien amaba.



Juanjo Bedoya, está pasando por problemas serios que se incrementan con la

crisis económica y falta de trabajo porque estamos pasando. Podemos ayudarle

de manera especial en oración. El Señor que conoce todas las cosas hará que todo

redunde para su bien, conforme a Su voluntad.

Juan Antonio Monroy, ha terminado el domingo 5 su trabajo en Estados Uni‐

dos. Ahora va camino de Méjico donde le esperan en varios lugares. El Señor le

está ayudando grandemente y se encuentra bien. Necesita que sigamos en oración

por él para que pueda terminar el trabajo que tiene por delante.

n Resumen del mensaje, por J. Manzano el 5-10-14.
Llega el domingo y decimos hoy es el día del Señor y vamos a adorarlo.  Pero,

¿qué es la  adoración?

La palabra adoración proviene del latín y significa “dar un homenaje”. En la an‐

tigua Roma la adoración significaba un testimonio de veneración hacia una per‐

sona u objeto, cuando se le quería mostrar un gran respeto. 

En un relato de la antigua región de Mesopotamia, aparece su dios Merodac

con idea de crear al hombre y dice: “¡Estará encargado de servirles a los dioses

para apaciguarlos! Es decir, el hombre creado desde un punto de vista egoísta,

creado como siervo de los dioses.

Sin embargo para el pueblo judío, Dios es Dios, independientemente de que

se le sirva o no, y Dios merece que se le sirva, no porque de ello dependa alguna

retribución beneficiosa para el hombre, sino por los propios méritos de Dios. Dios

no requiere  que lo alaben para ser Dios, él es Dios por sí mismo, pero como Dios

que es, Dios exige esa adoración de sus criaturas por el mismo derecho de ser

Dios y no hace nada indebido por lo tanto.

En una de sus obras el filósofo Platón argumentaba que los dioses no son afec‐

tados o cambiados por nuestra adoración. Lo tienen todo y no necesitan nada.

El teólogo dominico Tomás de Aquino dijo que la adoración no es en beneficio

de Dios, sino nuestro. El reformador Juan Calvino dijo que la adoración a Dios es

el propósito primordial del cristianismo. Y ya más cerca de nosotros, en el siglo

XX, el teólogo Evelyn Underhill dijo que “la adoración es un deleite desinteresado

que procede de dar respuesta a una necesidad total de adoración a Dios que tiene

el hombre…”.

¿Qué nos dice la Biblia acerca de la adoración? Que debemos adorar a Dios en

reconocimiento de Su grandeza y respondiéndole como el dador supremo de toda

buena cosa que ocurre en nuestra vida (Santiago 1:17).

Nuestra adoración no ha de estar basada en lo que nosotros podamos hacer

por Dios, sino en lo que Él hace por nosotros y sólo la aceptará, si de verdad fluye

de un corazón agradecido. 

Dios no necesita de mi adoración, pero yo si necesito adorarle cuando veo y

siento toda Su grandeza. 

Andy T. Richer, Jr., dijo así: “…Ir a la iglesia” no quiere decir del todo que el que

ha ido a la iglesia, ha adorado”. 

Dios aparte de la adoración individual también desea la adoración colectiva.

“Dios desea que Su pueblo se congregue para adorar juntos (Hebreos 10:25). La

adoración debe de ser tanto vertical como horizontal. Esto es debe crear relaciones

no solo con Dios, sino también los unos con los otros …” (J.L. May).

La adoración no es dar rienda suelta a diferentes expresiones humanas. Como

tampoco la adoración es un ritual, que se realiza fría y mecánicamente.  Dios busca

la sinceridad de nuestro corazón y no lo externo.

La adoración no puede ser inculcada desde afuera, sino que tiene que venir

desde dentro del corazón humano.  La experiencia de la adoración cuando nues‐

tros corazones están en comunión con Dios, no tiene rival en cualquier otra expe‐

riencia humana. 

n SERVIDORES PARA EL DOMINGO 12 de octubre de 2014
Estudio Bíblico: a las 10,30 h., por Juan Lázaro.
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30 hrs.
Introduce el Culto: Jesús Manzano. Predica: Juan Lázaro.
Administra la Santa Cena: Milton Gutiérrez.
Distribuyen: Andrea Rivera, Ana Sánchez, Juan Pompa, Rafael Fernández.
Ofrenda: Rosa Robledo y Magdalena Mir.
(Los hermanos nombrados deberán estar necesariamente a las 11,20 reunidos

para orar y preparar el culto, junto con el predicador en el pequeño vestíbulo de

adentro).

• Jueves:      19 h.: Culto de Oración: José Manuel Luque
                      20 h.: Estudio Bíblico: Jesús Manzano.

• Domingo: 18 h.: Culto en rumano.

• Cultos en GUADARRAMA: Miércoles: 19,00 horas, Estudio Bíblico
Domingos: 18,00 horas Culto de Adoración y Alabanza.

TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs. 
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